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¡LIBERTAD 


No podemos impedir que ninguna 
cuestión no se resuelva en un triunfo 
persona!, Por otra parte, estamos dis- 
puestos a ver nuestro triunfo personal 
más importante que todo. Obtenido és- 
te, aún cuando no sea sino de mediano 
valor, no ge presenta ninguna otra cues- 
tión que conservarlo o cultivarlo. Pa- 
ra que sean efectivas nuestras ideas, 
un movimiento social debe producirse; 
nos0tros no podemos realizarlo, pues 
esto no se realiza por un hombre solo. 
Para su realización es preciso confiar 
en los proletarios, y por fin, si no he- 
mog de usar de autoridad, en la socie- 
dad entera... Pues bien: nadie más 
que nosotros se niega a poner en liber- 
tad, para las cosas mismas en ese sen- 
tido... Puesto que no podemos reali. 
zar, nuestro triunfo personal está en 
la teoría, en el arte con que sabemos 
profundizarla o sutilizarla, en otras 
tantas cue son simples manifestaciones 
personales que ierguen o pavonean la 
persoralidad, Sin embargo, somos mu- 
chos log que creemos, y aún estamos 
dispuesto a declararlo como artículo de 
fe, que con esto basta; que así todo es- 
tá bien y ha alcanzado ya su fin... Pe- 
ro, analicemos las condiciones que per- 
miten esto, pues hay unas condiciones 
que permiten esto, Actualmente toda 
la gestión social pertenece a la burgue- 
sía, con los trabajadores como asala- 
riados, explotados y oprimidos. Noso- 
tros podemos contentarnos muy bien, 
como dijo el otro, con ser el ““especta- 
dor que silba'”... Nuestra condición, 
respecto a la sociedad, es la de aquellos 
hijos, sean burgueses o proletarios, que 
no toman parte y dejan a log padres 
la carga de la casa, limitándose a sgu- 
frir las estrecheces o las privaciones que 
de esto resulta o a que ellos los some- 
ten; y que se pasean de florcita, ima- 
ginándose que el mundo es también una 
flor... Esta es nuestra situación ac- 
tual, De ahí que pueda mantenerse 
“flor”” gin ninguna responsabilidad, 
pudiendo triunfar cada uno en virtud 
del agrado, la sutileza o las paradojas 
Que sepa dar a sus escritos; y rechazan- 
do como la miseria de la esclavitud: 
aquel retorno a la realidad de la vida 
que mira a tomar sobre los hombros 
la carca social, Las condiciones actuales 
son las mejores para abandonarnos a 
la vaguedad de una lírica, o a los jue- 
g0s de pensamiento como juegos de co- 
lores; se obtiene éxito con esto, y este 
éxito se cultiva o se conserva, Pero es- 
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El asunto Radowisky 


Antes de dar algún crédito a nadie — 
ta en sus elogios, sea en sus acusaciones 
— €s necesario enterarse del fin que per- 
Migue, pues no hablará mal o bien sino de 
Atierdo con este fin. Todo el mundo sabe 
la ceuanimidad que puede pedirse al que 
Dersigne el fin de hacer detestable o mal- 
Vado — sobre todo malvado — un movi- 
Miento de que antes formó parte, como 
Ocurre respecto del anarquismo, de parte 
t los que se han separado de él por el 
olehoyismo, y principalmente de los que 
0 hacen con oblicuidad. Los ejemplos del 
8tipo García Thomas, etc., y de “La Ba- 
talla” de Montevideo, son bien ilustrativos 
E boto No hay duda que al principio 
Ue querido abandonar en absoluto la 
¿Nimidad; pero a medida que perdían 
Ple en las ideas por las que les parecía po- 
*r oblienar nuestro movimiento hacia don- 
* ellos y los bolcheviques querían, ha pa- 

He ser su principal y casi su única ra- 
demostrar” que el movimiento anar- 
a estaba compuesto solamente de tipos 
me ospción como malvados. Una vez en 
ro e pro oli velo- 
Dt e en ee, e ya última- 
cda de ea e ontevideo, que la 

eng — el policta — de 


ón 
Quist 


Esa, tenía por objeto salvarlo de la des- 
¡únza de los revolucionarios a quienes 
la seguir traicionando; y que esto ha- 
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to no puede durar, y si hemos de de- 
rrocar a la burguesía, ¡ay! por nues- 
tro mal, será para que tomemos su car- 
ga todos en nuestros hombros, para que 
construyamos una sociedad también en 
todas sus partes. He ahí lo que no he- 
mos de alejar de nuestra idea. ¡Maldi- 
ta! La carga es al hombre... ¡Qué bien 
vivimos hoy sin carga, y burlándonos 
de todos los que la soportan! ¿No está 
bien así?... Si, hoy está muy bien; pe- 
ro si es derrocada la burguesía, el mis- 
mo problema nos sorprenderá el día de 
mañana. ¿Pensamos ser, entonces, car- 
ga de otros? ¡Si estamos acostumbra- 
dos!... Hay los que lo han dicho cla- 
ramente: ““¡al diablo con vuestra so- 
ciedad, con vuestras cargas sociales; 
nos acomodaremos el día de mañana, 
como nos acomodamos en el régimen 
de la burguesía !”” 


Compañeros: el hecho es que estamos 
nosotros como el esqueleto, como el es- 
queleto de un árbol cuyas ramas cubre 
de hielo el invierno. Somos el esqueleto 
de lo que debe ser; sin embargo, esta- 
mos contentos, nos parece que con es- 
to basta, y puesto que deminamos, que 
nada puede escapar a nuestra, domina.- 
ción, el fin se ha alcanzado, Es verdad, 
que éste no se ha alcanzado, ni ge al- 
canzará, en la forma que seguimos, Te- 
nemos el puñado de simientes en la 
mano, y decimos: “que germinen en 
ésta, si quieren””; pero nos negamos a 
arrojarla en algún surco. En realidad, 
nos hemos metido el anarquismo y to- 
do en 21 bolsillo, para tenerio en se- 
guridad, y allí queremos que germine. 
¿Cómo germinará? Si el árbol se cn- 
bre de hojas, estas hojas nos arrastra- 
rán y el árbol mismo cumplirá sus fun- 
ciones. ¿Y no debe triunfar nuestro 
árbol por un bello fruto colectivo tal 
como los cachos de banana, de quintal? 
Es preciso que todo el mundo tome su 
independencia, su libertad. Nosotros 
no realizaremos; realizarán ellos. Es 
preciso que la Federación saque su ór- 
gano y tome por completo su indepen- 
dencia. Es preciso que los obreros to- 
men su causa de organización. No de- 
be oponerse ningún centralismo. Hay 
que poner en libertad, compañeros, a 
todo el mundo, Luego, iremos a ellos 
como hombres libres, De lo contrario: 
¿qué hacemos reteniendo el esqueleto, 
impidiendo que germinen las simientes, 
pues éstas no germinan en la mano y 
necesitan de la tierra? 

¡Libertad! 
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bía sucedido siempre, ete.... Los que van 
ya por este camino, van como un barrilete 
cortado, que se va dando vueltas al suelo. 
No ya ecuanimidad; ni siquiera lucidez pue- 
de pedírseles. Nadie ha dudado de que las 
acusaciones o las “demostraciones” en el 
asunto de Radowisky pudieran ser ciertas, 
ni de que fuera necesario verificarlo para 


desmentirlas, ¿Cómo, quién dudará de que . 


las acusaciones o las “demostraciones” en el 
asunto Vilkens pudioran ser ciertas y que 
fuera necesario verificarlo para desmentir- 
las? El fin perseguido — como en todas 
las demás cosas: tentativa de posesión del 
movimiento obrero, anarquista, ete.—, era 
la disputa de Radowisky; demasiado elaro 
está que, de la misma manera que habían 
tirado sus golpes para la posesión del mo- 
vimiento obrero, anarquista, ete., tiraban es- 
te golpe para la posesión de Radowisky. 
Radowisky ha debido aguantar hombres que 
se acercaban a él con este objeto. Hay gen- 
tes que no respetan nada, para las cuales 
ningún sacrificio es respetable, y no hay 
víctima en el mundo a la que no preten- 
dan mover para sus ambiciones. Y Rado- 
wisky, desgraciado por esto dentro de su 
cárcel, desgraciado por nosotros a quienes ve 


. hacer estas cuestiones, ha rechazado todo. 


¿Qué debemos comprender por esto? Indu- 
dablemente que no quiere ni debe ser más 


de un grupo o de otro grupo, sino que debe 
ser restituído a la oolectividad, 


Bellas son las palabras de este hombre: 
“¿Por qué he de tener yerba yo? Por lo de- 





más, mándenme lo que me manden no me 
alcanzará hasta el otro paquete, porque ha- 
go en seguida su distribución”. ¡Qué dife- 
rencia con los que quieren tener, no sola- 
mente verba sino poder; con los que dicen: 
“debo tener poder yo!” 

En final: Radowisky debe pasar al eui- 
dado del comité pro presos, que es lo más 
impersonal que hay. No perturbarlo, no 
amargarlo, como en la eabecera de un en- 
fermo que sufre. Le satisfaremos con ideas 
igualitarias, de una justicia igual para todos 
los presos. 


TEN FÉ EN TÍ 


Me dices que has perdido la fe en do invi- 
sible, O que no la ¡has tenido uunca, O bien 
que tú “vives de buena sopa y no de dellas 
palabras”. O que “toda felicidad que no se 
alcanza con la mano es un sueño”. Que no 
quieres sacrificarte a un Ideal, O hacer el me- 
nor esfuerzo por lo desconocido «de mañana. 
Y que quieres vivir ya, ya, sin molestarte 
con perseguir quimeras, 

Y me precuntas—reacción alávica— si no 
has resbalado de la duda que tortura al es- 
cepticismo que embota. Si no has cambiado 
la ortiga por la amapola. Te sientes sin ener- 
gía y sin iniciativa. No hay horizonte cn tu 
ruta, El cielo parece bajo y el aire pesado. 
El “Jin” hace falia. ¡Y se acaba tan pronto 
el día! 

Y yo te respondo que no has sabido dele- 
trear. Que no sabes leer el libro de la vida. 
Y que no aprendes las lecciones más simples. 
Ve, pues, a contemplar la hierba que brota 
entre las piedras de la calle, O el arroyo que 
vuja de lu roca escarpada. O el pajarillo que 
se ejercita en volar. O la araña que vuelve a 
comenzar su tela. Ve afuera. Y observa. Y 
considera, Y escucha. Y cada cosa, cada ser, 
te hablará de su fe en sí mismo. Su fe en la 
propia tarea. Su tarea presente, por insiy- 
nifíicante y de pocas consecuencias que pare:- 
ca. Su fe en el éxito del esfuerzo actual, aun 
cuando el esfuerzo inmediatamente anterior 
haya fracasado. Una fe tan poderosa y tan 
práctica, que ha producido el milagro de la 
continuidad de la existencia, a despecho de 
los cataclismos geológicos y de las modifica- 
ciones meteorológicas. A despecho de las de- 
predaciones de ese destructor sin entrañas 
que se llama hombre. 





¡Ok! ¡Tener fe en sá mismo! Fe en lo que 
se emprende. En su ocupación. En la obra a 
la cual uno se ha uncido. Presentemente. Por 
hoy, es decir, por el pasado, que no es sino 
el presente que acabas de recorrer, y por el 
futuro em que penetras a cada instante. Por 
vida. Por todo lo que has de ser, pues conti- 
nuamente estás al emprender algo. ¿Qué im- 
porta lo Invisible y lo Indefinido y lo Ideal? 
¿No eres tú la Realidad y no es la obra de 
tus manos la prueba de que no eres una Som- 
bra? Cree en tí. Obra, pues, y el resto—entu- 
siasmo, ardor, atrevimiento, perseverancia, 
tenacidad, rebusea del riesgo y desprecio del 
peligro—y el resto te vendrá por añadidura. 


E. Armand. 








Los crímenes del dinero 


“La cuestión son cuartos”.—Toda la mo- 
ral de la época a que ha conducido el eapi- 
talismo, como así también el espíritu por 
éste desarrollado en las más de las gentes, 
se resume en esa frase, que para tantos es 
el único precepto que los guía en la vida. 
Pien lo comprendió así aquel padre que 
aconsejaba a su hijo: “¡Hazte rico, hijo; si 
es por buenos medios, mejor, sino... haz- 
te rico!” 


No otra podía ser la situación a que con- 
dujera la sociedad moderna, establecida so- 
bre la opresión y la explotación, sobre el 
desconocimiento de la libertad y de la equi- 
dad, la que ha engendrado, por el natural 
proceso de los principios que le sirven de 
base, una formidable potencia, la del dinero, 
con la que todo se alls;.., «ne todo lo per- 
mit. y eon la que se pretende alcanzarlo 
todo, y se aleanza muchas veces, hasta los 
más caros sentimientos humanos. De ahí la 
pugna desesperada por alcanzar esa poten- 
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Exponer de la Anarquía : 


¿Aquí el surco, aquí la semilla 
aqui la espiga, aquí el derecho» 


BOVIO 


Un grito por los presos 
¡Al ministerio! ¡Todo el peer al presidente! 


¡Al ministerio! ¡Todo el poder al Persident: ! 
La U. S. 4. ha lanzado el grito por los 
presos. Se propone realizar una intensa exin- 
paña por ellos. “Tiay que libertar e los nre- 
sos”. Para esto, hay que comunicarle la Usta, 
«on especificación de las cárceles dónde so 
encuentran, ete, Relacionemos esto con la 
publicación del gobierno acerca de aquel sin- 
dicalismo de antesalas que se habría acerem 
do a él, y que él pretendería utilizar para des- 
truir las razones del movimiento obrero. Son, 
precisamente, los mismos datos exividos por 
él. Esta eampaña, pues, se reduciría a pre 
sentar estos datos al ministerio, con la seyg::- 
ridad previa de ser atendidos, lo que traería 
por consecuencia la Jiberted de los presos 
por los oficios de la U. S. A.; es decir, por 
su sindicalismo de antesalas, su sindicalismo 
ministerial. También la U. S. A, favorecería 
la situación de Radowiski; sólo ella podría 
hacerlo, por su relación econ el gobierno.... 
Deiando aparte que, como ha ocurrido 
otras veces con estos desprendimientos ca- 
maleónicos y es el ordinario procedimiento 
del gobierno, de ésta lista se haría una selee- 
ción y colaborando los eamaleones mismos, 
y unos serían libertados, mientras otros — los 
reheldes, los anarquistas — serían hundidos 
más hondamente, esta benevolencia del go- 
bierno no es gratuita; tiene su precio, y este 
precio es traicionar a los obreros cuando es 
pecesario. La U. $. A. ya lo ha pagado anti- 
cipadamente respecto de los terribles y suble- 
vadores hechos de Santa Cruz: Cuando, des- 
pués de asesinar como se sabe, por la dicta- 
dnra y bajo las órdenes del ejército los obre- 
ros fueron expulsados y se formó una fuerza 
de trabajo de la Liga Patriótica, llegaron por 
allá barcos tripulados por obreros de la Fe- 
deración Marítima. Estos obreros se encon- 
traban ante el hecho sublevador producido 





cia, a que se entregan los hombres, sin re- 
troceder ante los medios, por vedados que 
estén a una eonciencia recta, y de ahí la 
red inmensa de atropellos y de crímenes en 
que se debate la moderna vida civilizada. 

Yl dinero lo coneede todo: el fausto, el 
poder, la satisfacción a los caprichos y a las 
pasiones, la prominencia y la consideración 
social. Y quienes todo esto desean aleanzar, 
eneurabrándose sobre los demás hombres, que 
deben permanecer en el achatamiento de su 
miserable condición, concentran sus energías 
y sus afanes en el logro de esa formidable 
potencia, sin repugnancia alguna hacia los 
medios malvados de que han de valerse ne- 
eesariamente para llegar a tal fin, Hacerse 
de dinero: la cuestión es esa, y toda consi- 
deración humana debe ceder el paso a ese 
propósito que escoze, por más rápidas, las 
vías más criminales, 

El ejemplo, en ese sentido, viene de arri- 
ba, dado por los que losgraron su eulmina- 
ción por esos medios. Y no es de extrañarse 
del número de los erímenes vulgares que 
ofrece la crónica diaria, ya que, si cabe 
asombrarse, es de que la criminalidad no sea 
mayor y más crecido el número de erimina- 
les, dado qua toda la organización social 
conspira en ese sentido, favoreciendo e in- 
citando, con el ejemplo del erimen triunfan- 
te y reverenciado, su desarrollo, 


Si analizamos los hochos de la erónica eri- 
minal, diariamente registrada por la prensa, 
comprobaremos que la easi totalidad de ellos 
tienen por móvil, directo o indirecto, el di- 
nero. Así sea en la apropiación por la vio- 
lencia o la astucia de objetos de valor, ya 
por quienes han escogido el robo como un 
medio de abrirse camino en la vida, o ya por 
quienes lo hacen en la imperiosa necesidad 
del momento; así sea en la venranza san- 
grienta, que en la mayor parte de los casos 
tiene su motivo en los intereses heridos, Los 
mismos crímenes llamados pasionales, son, en 
parte, también crímenes del dinero, pues no 
son pocos los que llegan al delito, porque, 
engañados y rechazados, ven a otros seres 
preferidos por su riqueza. 


Pero, aun no son estos los erímenes Liá8 
grandes ni los más numerosos, que reconocen 
eomo causa el dinero. Existe el número in- 
ealculable de los crímenes que los industria- 


vor los asesinos para la substitución violenta 
de los obreros organizados, Se negaron, pues, 
a recibir la carea de la Liga Patriótica. Pe- 
vo, ¿qué ocurrió entonces? 


Muy sencillo: que los patrones, los asesi- 
nadores, el gobierno y la Liga Patriótica, 
obtuvieron esta orden a esos marítimos Te- 
beldes, sublevados por sus hermanos, de Gar- 
cía, secretario de la Marítima y uno de los 
ases destacados de la U. S. A. CARGUEN 
LA LANA. Nada más. La más sobria y eon- 
cisa traición telegráfica... 


Esto demuestra que en los gremios hay 
ubreros revolucionarios, pero que ellos son 
truicionados por su organización. Que es lo 
que ha pasado toda la vida con estos cama- 
lrones. Aún más: esta clase de obreros deben 
siempre embromarse, condenados, faltos de 
apoyo, desautorizados..... 


Los presos pertenecen en su totalidad a 
vuestra tendencia, lo que es obvio, pues si 
vertenecieran a estas traiciones, en lugar de 
estar en la cárcel, estarían en buena relación 
con el gobierno. La U. $. A. no tiene presos. 
Nosotros tenemos los presos, y los atendemos. 
Y tan es así que un gremio adherido a la 
U.S. A. — el de ealzado — ha votado últi- 
mamente mil pesos para nuestro Comité 
Pro Presos. La euestión es tan elara, tan 
evidente, que si los obreros de cualquier gre- 
mio quieren ayudar a los presos, deben ayu- 
dar a aquel Comité que tenga presos, pues 
hacerlo a aquel que no los tiene no es ayudar 
eñ manera alguna a los presos. 

“Hay que libertar a los presos.” Sí; pero 
no ministerialmente, ni que esto sea el pre- 
nio de traiciones, ni que ello abone un sin- 
dicalismo de antesalas. Hay que libertar a 
los trabajadores todos de estas dos últimas 
cosas. 


EITC ETERNAS DATA TONTA VEA. APCRIARDRDO SES | FETO 


les y los capitalistas cometen, para llevar 
adelante su negocio y acumular más pronta- 
mente dinero: los envenenamientos produci- 
dos, a la corta o a la larga, por la adultera- 
ción de los productos; y las catástrofes que 
llevan a la muerte, en racimos, a los obreros, 
en las minas, en las construeciones o las fá.- 
bricas, provocadas por la codicia de dinero 
de los contratistas que, por razones de eco- 
romía, no adoptan las debidas precauciones, 
no cuidan del buen funcionamiento y estado 
de las máquinas o emplean deliberadamente 
malos materiales. La explosión de una eal- 
dera en un aserradero, ocurrida recientemen- 
te, y que ha costado la vida a tantos obreros, 
es un buen ejemplo de las eonseenencias que 
acarrea el afán del dinero, y los crímenes 
que él provoca. En este caso, ha sido proba- 
do que la explosión ocurrida, anunciada ya 
por los obreros, no tiene más responsables 
que los patrones de esa industria, quienes, 
en la sed de luero, por evitarse jastos y 
acrecer sus ganancias, hicieron posible esa 
explosión: Esos industriales son asesinos, eo- 
mo tantos otros, y su erimen es el crimen de 
todos los que no retroceden ante nada eon 
tal de obtener dinero, 


Es que la criminalidad está en toda la or- 
ganización social del privilegio, cuyo pecado 
original es el erimen, cuyos cimientos están 
asentados sobre el crimen, y cuyos medios de 
supervivencia toman las vías del crimen. Pa- 
ra crear, pues, una organización soeial en 
que el erimen sea reducido a su mínima ex- 
presión, hasta desaparecer, es preciso que 
desaparezca el dinero, causa de tantos erí- 
menes; pero para esto debe ser destrnído 
todo privilegio y asentada la sociedad sobre 
los amplios basamentos de la libertad y la 


igualdad de todos y cada uno de los indivi- 
duos. 


IIEANTAOTCA SLI ANIME SEDO LAIR RAS NI AO PORON CATA TI 


Todos los enemigos de una ideal noble ne 
hacen más que golpear los carbones; estos 
saltan por doquiera y van a encender allí en 
donde, de otro modo, nunca habrían obrado. 


Gostha.. 








LA ANTORCHA  omeronos 





hos ociosos en la sociedad futura 


Hemos visto tratado el problema de los 
ociosos en la sociedad futura de diferente 
manera. La consideración de que el que no 
trabaje sorá parásito de los demás influye 
para que muchos camaradas piensen cómo 
ha de aplicárseles una justicia restrictiva, 
sin necesidad de recurrir a la autoridad. 
Los autoritarios son los que han llevado las 
cosas a este terreno. Excluída la autoridad, 
pues, que los anarquistas no podían aceptar, 
los compañeros han analizado las otras di- 
ferentes presiones con que podían contar y 
que podían tener el mismo resultado. Los 
autoritarios los han ¡llevado a su mentali- 
dad; pues poco importa la calidad de la 
coacción, y al preferir el hambre al gen- 
darme, tal vez sea más terrible y más fu- 
nesto para la sociedad entera, el primero 
que este último, 


En primer lugar, no hay ociosos absolu- 
tos; hay sí los empleados en funciones inú- 
tiles o perjudiciales, y estos son en gran nú- 
mero. Mucha de la vazón de ser actual de 
estos empleos, es que ellos son productivos, 
y hasta más productivos y “honorables” que 
los otros. Una sociedad que no considere ni 
honre esto hará desaparecer esos empleos 
y dejará a esos individuos libres de emplear 
en cosas más estimadas su actividad, Lue- 
go, bay los que, por la organización social 
— que splica en gran escala la justicia res- 
trietiva, de manera que fuera de los ren- 
tistas v de los que aprovechan de esto “el 
que no trabaja no come”, entendiendo por 
trabajar hacer algo útil o aprovechable pa- 
ra los patrones o explotadores, o siquiera 
explotar por sí mismo—, se ven obligados 
a aplicar o dispensar todas sus facultades 
para la obtención de su alimento euotidia- 
no, por medio del robo, el fraude, la li- 
mosna, ete. — el medio que se les deja—, 
como aquellos herbívoros que, obligados a 
pastar en un campo raso y espigado, de- 
ben emplear todo su día para la captura de 
un alimento apenas suficiente. Estos, no 
alcanzando para sí, nada pueden hacer pa- 
ra los otros. Y descontemos a los que obli- 
gamos a senos útiles o aprovechables, de 
manera indigna para ellos, por la miseria, 
como las prostitutas, ete. Abora bien: en 
una sociedad trabajadora, estos serían los 
ociosos, los parásitos también; los que no 
tienen o no podrían tener la voluntad de 
trabajar, y que practicando la ¡justicia res- 
trictiva, buscarían de hacerse útiles por al- 
gún medio indigno para obtener su pan, o 
asaltando o robando simplemente. Estos si 
nuestra intención fuera dejar sin techc y sin 
pan a los que llamamos ociosos o parásitos, 
sería para ellos un derecho. Y tendríamos 
jeualmente a la prostituta o al ladrón por- 
que nuestra sociedad sería imperfecta, 

Los ociosos o los parásitos, según el erl- 
terio de los otros que serán trabajadores, 
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La Anarquía es el orcen 


La anarquía es el aniquilamiento de los go- 
biernos. 

Los gobiernos, de los cuales somos pupilos, 
no han encontrado naturalmente nada mejor 
de hacer que educarnos en el temor y el ho- 
rror del principio de su destrucción. 

Pero como los gobiernos representan, a su 
veg, el aniquilamiento de los individuos y 
del pueblo, es natural que el pueblo, vuéltose 
clarovidente ante las verdades esenciales, 
sienta por su propio «aniquilamiento todo el 
horror que antes había sentido por el de sus 
institutores. 

La anarquía es una vieja palabra, mas ex- 
presa para nosotros una idea moderna, o, 
más bien, un interés moderno, ya que la idea 
es hija del interés. La historia ha llamado 
anárquico el estado de un pueblo en cuyo se- 
no se hallaban en contienda diversos gobier- 
nos; pero una cosa es el estado de un pueblo 
que, queriendo ser gobernado, está falto de 
gobierno precisamente porque tiene dema- 
siado, y otra cosa es el estado de un pueblo 
que, queriendo gobernarse por si mismo, no 
tiene gobierno precisamente porque no lo 
quiere más, 

La anarquía antigua ha sido efectivamen- 
te la guerra civil, y esto, no porque expre- 
saba la falta sino más bien la pluralidad de 
los gobiernos, las competencias, las luchas de 
las castas gobernantes. 

La noción moderna de la verdad social 
absoluta o de la democracia pura ha abicrto 
una serie entera de conocimientos o de inte- 
reses que destruyen radicalmente los térmi- 
nos de la ecuación tradicional. 

Así la anarquía que, desde el punto de vis- 
ta relativo o monárquico, significa guerra 
civil, no es más, en tesis absoluta o democrá- 
tica, que la verdadera expresión del orden 
social, 

En efecto: 

Quien dice anarquía, dice negación del go- 
bierno; 

Quien dice negación del gobierno, dice 
afirmación del pueblo; 

Quien dice afirmación del pueblo, dice li- 
hertad individual; 

Quien dice libertad individual, dice sobe- 
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existirán siempre; más aún, todos lo somos 
y lo seremos durante una parte de la vida, 
aquella en que nos dejamos ir sin preocu- 
pación, felices solamente con sentirnos vi- 
vir. Si respecto a' ellos queremos aplicar una 
justicia restrictiva — por ejemplo no tra- 
bajar para ellos o trabajar únicamente pa- 
ra nosotros o los que trabajan—, consegui- 
rán sólo de una manera más dolorosa o más 
inhumana hacerse alimentar. 


La consideración de este problema que 
los antoritarios elevan a las nubes para jus- 
ti'icar la necesidad de la coerción, debía- 
mos ahorrárnosla si pensamos que siempre 
habrá ev la humanidad suficiente número 
que se preoenpe y que comprenda y que ob- 
tonva la más preciada satisfacción con la 
obra de la vida, y que si faltara este nú- 
me, o la humanidad estaría atacada de iuner- 
te y sería inútil la coerción. Es siempre a 
este número, y no a la reducción de los ocio- 
sos o los incompatibilizados, encerrados o 
echados violentamente o a tradajar o a pe- 
recer, que se debe la obra de la vida. Esta 
es un acto de libertad. Es indudable que 
una sociedad trabajadora ejercerá presión 
para que todos encuentren su cantidad de 
voluntad de trabajo; pero, fuera de esto, 
que pondrá en libertad todas las fuerzas de 
ercación, que dará lo justo que hay de es- 
to en todos los individuos: ¿cómo pondre- 
mos todavía de lado al parásito o al ocioso? 

Debemos inspirarnos en otras ideas. Si 
hay para todos, ¿por qué negar algo a na- 
die en nombre de una justicia restrictiva? 
No le obligaremos a trabajar, eso es una 
añagaza, pues ya trabajaría si tuviera esta 
voluntad, como con todo no puede obligar- 
so hoy «a trabajar: le oblizaríamos simple- 
meníe a arrastrarse delante de nosotros co- 
mo un perro o un esclavo, a implorar nues- 
tra caridad, o a rebelarse y expropiarnos lo 
que le es necesario por un medio violento. 
El espíritu de trabajar para todos, lo mis- 
mo para cl trabajador que para el ocioso 
como para el desconocido que vendrá lue- 
co, no solo es más conforme con el verda- 
dero ideal, sino más práctico, más produe- 
tivo y es el que preside en la elaboración 
de las cosas más grandes o más duraderas. 
Abarear impersonalmente a la humanidad 
entera. “Todo aquel que quisiera trabajar 
para sí mismo — decía Berthelot, en el 
“Evangelio de la Hora”"—, no se atrevería 
a plantar un árbol que fructificara a los 
cien años ni una casa que le sobreviviera, 
porque otros disfrutarían de ellos”. La so- 
ciabilidad, lo sociable, lo humano, en fin, 
nacen en aquel punto en que logramos ven- 
cer la justicia restrictiva, para abrazarnos 
con los hombres presentes y futuros como 
hermanos. 


T. Antillá, 
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ranía de cada uno; 

Quien dice soberanía de cada uno, dice 
ievaldad; 

Quien dice igualdad, dice solidaridad y 
fraternidad; 

Y quien fraternidad. dice orden social. 

En consecuencia, quien dice anarquía, di. 
ce orden social. 

Por el contrario: 

Quien dice gobierno, dice negación del 
pueblo; 

Quien dice nesación del pueblo, dice afir- 
mación de la antoridad política; 

(Quien dice afirmación de la autoridad 
política, dice dependencia individual; 

Quien dice dependencia individual, dice 
supremacia de casta; 

Quien dice supremacia de casta, dico des- 
leualdad; 

Quien dice desizualdad, dice antagonismo; 

Y quien dice antagonismo, dice guerra ei- 
vil. 

De consiguiente, quien dice gobierno, dice 
guerra civil. 

No sé si esto que he dicho es nuevo, ex- 
céntrico o espantoso. No lo sé, ni me preocu- 
po de saberlo, 
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Lo que yo sé, es que puedo poner atrevi- 
damente mis argumentos en juego contra 
toda la prosa gubernativa blanca o roja, pa- 
sada, presente.o futura. La verdad es que, 
sobre este terreno, que es de un hombre li- 
bre, extraño a la ambición, ardiente para el 
trabajo, desdeñoso del mando, rebelde a la 
sumisión, yo desafío a todos los argumenta- 
dores del funcionarismo, y a todos los foli- 
eularios de la imposición monárquico o re- 
publicana, aunque se llame progresiva, pro- 
porcional, fondiaria, capitalista o consumi- 
dora. 


Sí, la anarquía es el orden, puesto que el 
gobierno es la guerra civil. 

Cuando mi inteligencia penetra más allá 
de los miserables detalles sobre los cuales 
se apoya la polémica cotidiana, encuentro 
que las guerras intestinas, que en todo tiem- 
po diezmaron a la humanidad, se refieren a 
esta causa única, esto es: el aniquilamiento 
o la conservación del gobierno. 

En tesis política, degollarse ha significa- 


do siempre consagrarse, tomar afección al 
advenimiento y la duración de un gobierno. 
Indicadme un lugar donde se asesine en ma- 
sa y al aire libre, y yo os haré ver un go- 
bierno a la cabeza de la masacre. Si tratais 
de explicaros la guerra civil de otro modo 
que con un gobierno que quiere venir y un 
gobierno que no quiere irse, perderéis el 
tiempo; no hallaréis nada. 
La razón es simple. 


Se funda un gobierno. En el mismo ins- 
tante en que el gobierno es fundado, tiene 
sus criaturas, y, por ende, sus partidarios; 
y en el mismo instante en que tiene sus par- 
tidarios tiene, al par, sus adversarios. 

El germen de la guerra civil es fecunda- 
do por este solo hecho, ya que no podéis 
hacer de modo que el gobierno, investido de 
plenos poderes, obre con sus adversarios co- 
mo eon sus partidarios. No podéis hacer de 
modo que los poderes de que dispone el go- 
bierno sean igualmente repartidos entre sus 
amigos y sus enemigos. No podéis hacer de 
modo que aquéllos no sean acariciados, y que 
éstos no sean perseguidos. No podéis, pues, 
hacer de modo que de esta desigualdad no 
surja antes o después un conflicto entre el 
partido de los privilegiados y el partido de 
los oprimidos. En otros términos: siendo 
establecido un gobierno, no podéis evitar que 
funde el privilegio, provoque la división, eree 
el antagonismo, y determine la guerra eivil. 

En consecueneia, el gobierno es la guerra 
civil. Ahora, basta ser, de una parte, el par- 
tidario, y, de la otra, el adversario para de- 
terminar un conflicto entro los ciudadanos. 
Si está demostrado que fuera del amor o del 
odio que se tiene por el gobierno la guerra 
eivil no tiene razón de existir, esto viene a 
significar que basta, para establecer la paz, 
que los ciudadanos renuncien, de una parte, 
a ser los partidarios, y, de la otra, a ser los 
adversarios del gobierno, 

Pero, cesar de atacar o de defender el go- 
bierno, para hacer imposible la guerra civil, 
no es más que no tenerlo más en cuenta, re- 
chazarlo, suprimirlo, con el fin de establecer 
el orden social. 

Ahora bien, si suprimir el gobierno es, por 
un lado, establecer el orden, por el otro es 
fundar la anarquía; por consiguiente, el or- 
den y la anarquía son paralelos. 

Así pues, la anarquía es el orden. 


A. Bellayarigue. 


“La Anarquia” —“Periódico del orden”. 
—Estos son el título y el subtítulo de un pe- 
riódico que aparecía en París por el año 
1850, fundado por A. Bellagarigue, literato 
de fuerza y sociólogo de amplio espíritu, 
agudo analizador y observador profu:ido. El 
artículo que reproducimos informa del ca- 
rácier de ese periódico, como así también de 
la orientación de su autor. 


— 800 


ta proclamación a los 


aventureros de 1POnOs 
Altonsito, Boxorquez, Baigorrila, 
los jeles de las fropas de glanos 
¡VIVAAA...! 





Ha dicho Benavente: “¡viva el rey de Es- 
paña que es el más español de los españo- 
les!” Esto necesita un comentario, pues la 
de los reyes es en realidad una familia in- 
ternacional, que, en encontrando colocación, 
nada le cuesta hacer manifestación de to- 
dos los nacionalismos, Si se le despacha de 
España y se lo llama de Abisinia, será el 
más abisinio de los abisinios, como ocurre 
en la actualidad con varios reyes que han 
sido llamados para ocupar el trono de una 
patria cualquiera: Rumania, por ejemplo. 
Los reyes pertenecen en realidad a aquella 
familia de aventureros internacionales que, 
entre los indios, por ejemplo, hace caciques 
a un Bohorquez o un Baigorrita, y a otros, 
jefes de una tropa de gitanos, con la úni: 
ca diferencia de que éstos no logran fun- 
dar una familia real permanente. Este — el 
actual rey de España—, no es nada aven- 
turero; por lo tanto, no ha obtenido como 
estos otros nada por sí mismo; pero delan- 
te de él una serie de reyes y de reinas aven- 
tureras le prepararon el trono y así se en- 
cuentra engarzado en él, a Benavente y a 
todos los monárquicos ha de parecerles que 
por naturaleza... 


El más español de los españoles, tiene la 
madre austriaca, la mujer inglesa, y casará 
sus hijas o sus hijos, no con españoles, sino 
con extranjeros. Si Baigorrita o el jefe de 
una tropa de gitanos hubieran logrado fun- 
dar una familia real, casaría tal vez con 
sus hijos las princesas de España, pero no 
con un español, Hay varios grados de des- 
precio, de falta de aleurnia, entre los es- 
pañoles y esta familia, que solo en otras se- 
mejantes encuentra aleurnia igual. Hay al- 
go más en esto que la adhesión al jofe del 
gobierno; hay la adoración a la monarquía, 
la proclamación a los aventureros de tro- 
nos, como podían hacerlo los indios con 
Buhorquez o Baigorrita. 





Por el folleto “Santa Cruz” 


Habíamos dicho: ““el cuadernillo y 
la tapa'”; luego habíamos dicho: liar el 
cuadernillo en la tapa, y dejarlo así 
pegado por un broche como un peque- 
ño, como un verdadero librito... 

Lo que contendrá ya lo hemos di- 
cho, ya lo sabéis también: la expresión 
de log enormes, de los horrendos críme- 
nes de Santa Cruz; la horrorosa matan- 
za de trabajadores, de hombres herma- 
nos nuestros, que pensaban o defendían 
lo que nosotros mismos defendemos, lo 
que piensan o defienden todos los tra- 
bajadores... Es una histórica de este 
movimiento, llamado por los plumitivos 
de la prensa burguesa '“de los bandole- 
103 del sur””, que puede servir de ma- 
nual para comprender los premios, las 
medallas y hasta el monumento, que la 
burguesía ha consagrado — o en par- 
te, piensa consagrar—, al hecho salva- 
je, criminal de la represión... 

Es una obra indispensable, necesaria, 
No han faltado siquiera los camaradas 
del extranjero que apreciaran a pri- 
mera vista esta necesidad. Aquí tam- 
bién ha sido bien comprendido, y los 
pedidos para hacer una importante edi. 
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ción aumentan todos los días. Vamos 
a poner mano a la obra ya, ya!... Com. 
pañeros: suscribíos a la cantidad que 
pensáis colocar o repartir. El costo por 
cantidades es a 5 centavos. Pero para 
lo que falte o no se cubra totalmente, 
lo reuniremos por algunas iniciativas 
**Pro-folleto””, pues nuestro periódico 
no podrá cargar con ningún quebranto, 


Cantidades recibidas: 


Agrupación C. A, “Brazo y 
Cerebro”. Tucumán ....... $ 10.— 
Uno de “La Protesta” .... , 1.— 
Lázaro Díaz.—Alejo Ledesma. , 0.50 
Crisval Cerviño, — Avellaneda ,, 1.-- 
Andrés del Río, — Avellaneda , 1.— 
Recolectado en la función del 


Sábado 3 del corriente, en el 

local Estados Unidos 3545. ,, 16.35 
Lista No. 1, a cargo del com- 

pañero E. Borobio ........ 
Lista No. 2, a cargo del mismo ,, 10.70 
Lista No. 3, a cargo de la 

compañera L. Vargas ..... , 19.15 
J. Vega, — Ciudad ......... y, 1.— 
Pedro Domínguez. — Alberdi , 0.80 


» 14.— 





$ 75.50 
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RUSIA —PARALIZADA 
Las manos muertas del comunismo 
por Sacha Kropotkin 


A medida que la Conferencia de Génova 
avanza, el problema de la Rusia soviética, 
inerte, devastada por el hambre y las teo- 
rías, atrae cada vez más la atención. La 
idea de que debe ponerse al pueblo ruso en 
condiciones de ayudarse a sí propio va ga- 
nando terreno, pero, deseraciadamente, aún 
se ignora demasiado la manera en que esto 
podría realizarse y las modificaciones que 
para ello tendrían que sufrir los métodos 
particulares al régimen sovietista. 

Ningún aspecto de la actualidad rusa ilus- 
tra tan vívidamente todo el problema de Ru- 
sia, lo mismo interno que en relación a las 
Potencias extranjeras, como el del hambre. 
En la controversia desencadenada en torno 
a la cuestión de la caridad pública y priva- 
da, como opuesta a la de concesión de eré- 
ditos, apenas si se han rozado los factores 
realmente fundamentales. Hasta ahora, aun- 
que se hayan salvado algunos millones de 
vidas, nada se ha hecho para impedir la re- 
petición de una catástrofe semejante. En 
cuanto se refiere al sistema y al estado de 
cosas que han originado el desastre no se 
ha adoptado, ni siquiera indicado, la menor 
medida preventiva. 

La caridad, como es natural, no puede 
dictar condiciones. Por tanto, en este caso, 
es inadecuada, Esto va siendo casi univer- 
salmente reconocido, y el punto de vista de 
que la justicia es más importante que la 
caridad empieza a abrirse paso. Justicia, 
entiéndase bien, para el pueblo ruso, y no 
para su Gobierno, que está muy lejos de 
representarlo cabalmente. 


Sin embargo, por paradójico que parezca, 
Justicia en este easo significa la concesión 
de créditos a ese mismo Gobierno; pero con 
condiciones. Y esta cuestión de las condicio- 
nes, que será disentida en Génova, es de un 
interés vital para todos los rusos. Pues, a 
menos de que esas condiciones permitan al 
pueblo ruso emprender la reconstrucción de 
aquellas organizaciones capaces de atajar un 
desastre nacional, sea enal fuere su forma, 
la Conferencia de Génova pasará a la His- 
toria como eulpable de un erimen mucho ma- 
yor que cuantos puedan imputarse al mismo 
Gobierno de los Soviets. 

Los dos puntos esenciales que deben te- 
nerse en cuenta al analizar la situación de 
Rusia, son: primero, ¿qué puede consurar- 
se en cl momento actual al Gobierno de los 
Soviets, cuáles son aquellos actos que, dislo- 
cando a tal punto las condiciones norma. 
les, han puesto a Rusia en un estado some- 
juuie de inercia y de improducción? Segun- 
do, ¿qué puede hacer el Gobierno de los So- 
viets, tal como es hoy, para reconstruir y 


vivificar el mecanismo entero de la vida na- 
cional ? 


Como decía, podemos tomar el hambre 
como particularmente ilustrativa de estos 
problemas. Convendrá, pues, empezar por 

Yo no tengo el menor deseo de mostrar- 
me indulgente con el partido Comunista, 
pero ereo que no puede prestarse peor ser- 
vicio a Rusia que achatar toda la culpa del 
hambre a las requisiciones llevadas a cabo 
por el Gobierno de los Soviets, en tanto 
que se ignora el factor principal, a saber: 
la destrucción de todas aquellas organiza- 
ciones y grupos que podrían haber ayudado 
a combatir este desastre nacional. 

A mi juicio, las causas del hambre deben 
inscribirse en el orden siguiente: 


12 La guerra que Rusia ha venido su- 
friendo durante siete años y medio, pues 
aunque las actividades militares de los ejér- 
citos contrarrevolucionarios cesaron desde 
hace algún tiempo. aún no pasó la amenaza, 
ni las tendencias militaristas del Gobierno 


de los Soviets, engendradas por aquellas ac- 
tividades. 

2.2 Las condiciones climatológicas, 

3,2 El sistema adoptado por el Gobierno 
de los Soviets: 

a) Con los campesinos; 

b) Con las Cooperativas; 

c) Con los Zemstvos; 

d) Con las organizaciones obreras. 

da La ineficacia técnica y práctica que 
ha ayudado a desorganizar por eompleto 
un sistema de transportes ya quebrantado, 
y cuya desorganización ha contribuido a 
agravar la actitud del Gobierno con las or- 
ganizaciones obreras, 

Muy pocos serán, fuera de Rusia, los que 
se den cuenta del estrago que siete años de 
reclutamiento obligatorio han producido en- 
tre la población rural y fabril. Aun antes 
del golpe de Estado bolchevista, la falta de 
brazos en la agricultura se hacía sentir ex- 
traordinariamente. Ya en 1015 casi todo cl 
trabajo agrícola había caído sobre las mu 
jeres y los viejos. Esto quiere decir que 
ya entonces el área de cultivo había dismi 
nuído. Las últimas levas de hombres para 
el ejército de los Romanoff—en 1916—aca 
baron de diezmar la masa de eultivadores. 
Bajo el Gobierno provisional se hicieron al- 
gunos intentos para desmovilizar; pero esto 
sólo comprendió a los obreros más hábiles 
de las fábricas, capataces, mecánicos y con: 
tramaestres. En otoño de 1917, el ejército 
comenzó, al fin, a desmovilizar, y en el mes 
de noviembre, después del triunfo bolehevis- 
ta, un gran número de campesinos volvie- 
ron a sus provincias. Pero volvían en las 
cireunstancias más desfavorables: faltaban 
caballos; los aperos de labranza necesitaban 
ser repuestos; extensiones considerables de 
terreno habían caído en barbecho y reque 
rían un esfuerzo especial, para el eual fal- 
taban brazos, instrumentos, abonos y, sobre 
todo, simiente. Esta falta de simiente puedo 
alestiguarla personalmente, y el sieniente 
episodio debe ser de interés para el lector 
imparcial. 

A principios de mayo de 1918 me encon- 
traba en Moscou. Por aquel entonces toda- 
vía existían algunas de las instituciones 0! 
ganizadas por los Zemstvos [Concejos urbi- 
nos y provinciales). Una de ellas era uni 
Oficina de Estadística, que se ocupaba CL 
coleccionar y reunir todos los datos post 
bles referentes a la acrieultura, Teniendo 
amigos en aquella Oficina o Comisión, como 
se titulaban, un día me llamaron a exami- 
nar unos datos relativos a la earestía de 
simiente en la mayor parte de las provincias 
centrales de Rusia. Esta carestía era el 10 
sultado de la merma del área cultivada Y 
también de los “años malos”, comienzo 
la actual sequía. En aquel momento. ha! 
que tenor en cuenta que el Gobierno de los 
Soviets no había ordenado aún ninguna T- 
quisición. A mí se me había llamado co% 
objeto de que interesase en la cuestión * 
los representantes de la Cruz Roja amerr 
cana e inglesa, y también a los represel 
tantes oficiales de ambos países. El fin q% 
se perseguía era un donativo de simionte * 
los campesinos rusos. El representante de 
la Cruz Roja americana, eomandante Ward- 
well, vino a la Comisión de Estadís!ici- 
Examinó todas las cifras y mapas, € inte- 
rrogó a varios oficiales que acababan 
volver de las regiones afectadas. A esta e” 
trevista también estuvo presente el rep!” 
sentante oficial del departamento de A2'" 
cultura de los Soviets. Tanto el comandantt 
Wardwell como Mr. Lockhart, representa” 
te de Inglaterra, telegrafiaron a sus vespe” 
tivos Gobiernos pidiendo ayuda inmediall 
tan urgente era la nevesidad. So espera! 
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así que Inglaterra y América darían o ven- 
derían la simiente necesaria para la siem- 
bra del otoño. Esta simiente hubiera sido 
distribuída casi en su totálidad por las “to- 
davía existentes organizaciones no guberna- 
mentales. Pero... la simiente no vino. En 
lugar de ella, la Entente suministró armas 
a todo el que aseguró que con unos cuantos 
miles de hombres podía derribarse el rógi- 
men soviético. j 

Vengamos ahora a la parte que correspon- 
de a las condiciones climatológicas en estas 
hambres. La sequía realmente comenzó ha- 
ce cuatro años. Rusia entró entonces en una 
“zona” seca, zona que se repite con intermi- 
iencias de siete, trece y treinta y tres años. 
Este, si no me engaño, es un año treinta y 
tres; cosa importante de tener en cuenta, 
pues, aunque quizás este año el distrito del 
Volga sufrirá menos, alguna otra región, en 
cambio, sufrirá más, 

Durante la primavera y el verano de 1920, 
una parienta mía residente en el gobierno 
de Riazán (provincia central de Rusia) lle- 
vó un registro diario de las condiciones me- 
lovrológicas. Las observaciones fueron de 
gran valor, pues lo mismo había hecho en 
1891, el año del hambre peor que Rusia ha- 
bía eonocido hasta la presente. Las condi- 
ciones eran idénticas, salvo que la lluvia ca- 
yó en 1920, seis días antes que en 1891. Me- 
ses enteros de sequía habían precedido a esta 
lluvia fugaz. 

De manera que, aun sin el Gobierno de 
los Soviats, el año de 1921 habría sido mar- 
<ado por unas hambres terribles. 

Pero, aunque debido a las requisiciones 
de grano y de bestiaje el área sembrada 
había disminuído, este no fué el mayor eri- 
men del Gobierno. Mucho peor fué la con- 
tinua imposición sobre la ya mermada ca- 
pacidad trabajadora del campesino de ta- 
reas de todas classe: corta de leña, trans- 
portes, reparación de los caminos, ete. Es- 
ios trabajos forzados disminuyeron hacia 
1921, pero en 1920 sé personalmente de ca- 
sos en que campesinos propietarios de un 
caballo trabajaron para el fiobierno diez y 
sicte días al mes. Si se tiene en cuenta la 
falta de trabajadores; que el caballo tiene 
que ser alimentado, y bien, para un trabajo 
rudo; que si una rueda se rompe cuesta cien- 
tos de miles de rublos el cambiarla; que las 
herraduras y los clavos son casi imposibles 
de obtener; que cada cosa que posee el cam- 
pesino es la última, sin esperanza de reno- 
varla, se podrá formar alguna idea de lo 
que este trabajo obligatorio significa. 

Sin embargo, todo esto es nada, junto al 
crimen perpetrado por el (Gobierno al des- 
truir todas aquellas organizaciones que ser- 
vían al campesino para ayudarse a sí pro- 
pio frente a las adversidados, y por medio 
de las cuales podría haber combatido los 
electos desastrosos de la guerra, de la se- 
quía y, más tarda, de las despiadadas requi- 
siciones de los primeros años del régimen 
sovietista, efectos que ese mismo régimen 
había de intentar modificar después, apresu- 
radamente, sin consaguirlo, 

Ante todo, 108 encontramos eon las orga- 
nizaciones cooperativas. Las coloco primero 
porque los Zemstvog (o Concejos rurales), 
aunque desempeñaban un importante papel 
en la vida campesina, probando y distribu- 
yendo la simiente, aconsejando técnicamente 
en las materias agrícolas, ocupándose de es- 
tadística, ete., hubieran podido hasta cierto 
punto, bajo el régimen actual, ser sustituí- 
dos por las Sociedades cooperativas, en tan- 
to que éstas, como ha demostrado la expe- 
riencia, no pueden ser reemplazadas. Claro 
que, para todo el que no esté poseído por ese 
socialismo disciplinario del partido Comu- 
nista, el único medio de restablecer la nor- 
malidad de la vida campesina es, entre otras 
cosas, la resurrección de los Zemstvos. Des- 
eraciadamente, gran número de los ardientes 
idealistas que formaban la mayoría'de los 
Zemstyos, y que con los adheridos al mo- 
vimiento cooperativo eran los únicos que te- 
nían esa experiencia práetica de la vida ru- 

ral que tan precisa es para tratar eon los 
“vampesinos, han sido exterminados por el 
régimen sovietista, O se han muerto de mise- 
via, o han sido fusilados como “contrarrevo- 
lucionarios”, aun cuando su “actividad con- 
trarrevolucionaria” no haya ido más allá de 
predecir el fracaso de las medidas implanta- 
das, y más tarde condenadas por el Gobierno 
de los Soviets. 

El movimiento cooperativo desempeñaba 
Un papel aun más importante y ereciente en 
la vida del campesino. Su mayor desarrollo 
tuvo lugar durante los años inmediatamente 
anteriores a la guerra—aunque entonces el 
Gobierno zarista le pusiera bastantes tra- 
bas,—y durante la guerra misma. En enero 
de 1918, las cooperativas contaban eon 
9.000.000 de asociados, y 25.000 sucursales. 
Cada una de éstas era además un centro de 
enseñanza, donde se daban clases y confe- 
rencias especiales para niños y para adultos, 
y donde había bibliotecas y librerías agríco- 
las excelentemente surtidas. En 1917 las 
Cooperativas habían llevado a cabo negocios 
E de 200.000.000 de rublos, y en 1918 
* £apital invertido ascendía a 75.000.000. 
> E mundo ereía que la Revolución daría 

a este movimiento, cuyo fin princi- 
dpi 
. Liste mismo pequeño propietario 








que, después de los tres años de persecución, 
el Gobierno de los Soviets se ha visto obliga- 
do a reconocer como la entidad más tenaz, 
productora y sana de la clase campesina. Pe- 
ro el movimiento cooperativo no sólo asistía 
al pequeño propietario. De una manera o de 
otra, hasta que los Soviets destruyeron por 
completo el movimiento cooperativo, COnser- 
vando sólo una forma muerta y siy alma (y 
esto a fin de embaucar a los trabajadores de 
Occidente), cuya única actividad era distri- 
buir lo que el Gobierno daba a la población 
—patatas podridas o polvo de dientes, —las 
cooperativas se las arreglaron a costa de 
infinitos trabajos, que tienen bastante de 
mágico, para obtener y dar a los campesinos 
algo de lo que más necesitaban. Cuando no 
había medios disponibles de comunicación, 
ellas organizaban sus propios transportes, 
eon caballos y bueyes, y los campesinos tra- 
bajaban para ellas voluntariamente, pues 
ofrecían precios más equitativos que el Go- 
bierno-—que muchas veces no daba ningu- 
no—y sabían lo que el campesino necesitaba, 
arreslándoselas para procurar simiente cuan- 
do ésta era necesaria y no en un momento 
en que lo que hacía falta eran elavos O mi- 
tones de piel. La prueba más rotunda de 
esta capacidad de las cooperativas para ayu- 
dar al campesino la tenemos en que una 
parte del mismo Gobierno, impresionada por 
el hecho evidente, comisionó a Kameneff 
(Presidente del Sovict de Moscou) para que 
trazase un proyceto por el eual todo el apa- 
rato económico (no el industrial, ni el téeni- 
eo) fuese puesto en manos de las organiza- 
cionos cooperativas. Fl Gobierno retendría 
ciertos monopolios, pero aun estos productos 
serían las cooperativas quienes los recauda- 
sen con arreglo a la tarifa. Toda la organi- 
zación de la producción, recaudación y dis- 
tribución de los demás productos y artículos 
de primera nceesidad, quedaría confiada a 
las cooperativas. El proyecto no prosperó 
debido a la oposición de los “extremistas”. 

La tenacidad con que los mismos campe- 
sinos se apeyan a sn fe en cl movimiento 
cooperativo, es patética e instruetiva. Al 
igual que sus tentativas para organizar un 
“partido independiente” (la mayoría de los 
campesinos que han entrado en los Soviets 
locales son independientes, es decir, que no 
están afiliados a ningún partido). brota de 
la convicción firmemente arraigada de que 
el Gobierno no los entiende, y que, por eon- 
siguiente, les es preciso aeruparse si quie- 
ren encontrar, frente al Gobicrno, un mo- 
dus vivendi. Todo es, pues, una cuestión 
de adaptabilidad. sta, las cooperativas y 
los Zenistvos, dubida a sn sentido común, 
experiencia y honradez, la tenían. El Go- 
bierno, en cambio, con sus métodos y sus 
hombres doctrinarios, inexpertos y violen- 
tos, no la tiene. Y de la restauración del 
movimiento cooporativo a su estado ante- 
rior, dirigido por verdaderos cooperadores, 
y no por empleados incompetentes comunis- 
tas, depende casi exelusivamente la posibili- 
dad de evitar una repetición, o una continua- 
ción de la actual catástrofe del Volga. 

La cuestión de salvar las provincias del 
Volga tiene que ser resuelta, pues, como 
ya se ha dicho una y otra vez; Europa no 
puede excusar su ayuda. No solamente son 
las provincias atacadas un inmenso “grane- 
ro”, sino que su población tiene una enor- 
me importancia en la vida industrial de 
Rusia. Toda la mano de obra de las fábri- 
cas de Saratoff y Samara venía de allí, y 
éstos eran distritos fabriles en vías de gran 
desarrollo. Compréndase lo que la despo- 
blación de estas provincias significa. Como 
son ricas y fértiles, seguramente vendrán co- 
lonizadoros. Ya tenemos precedentes. Ven- 
drán de Alemania y de Asia; cosa que, po- 
líticamente, viene a redundar en la misma. 
El punto es demasiado serio para poder pa- 
sarlo a la ligera. En otro artículo hemos de 
volver sobre él, 

La eucstión final de los transportes en 
cuanto afectan al hambre ha sido tantas ve- 
eos y tan a fondo tratada, que no es preciso 
entrar en detalles, La cuestión de socorrer 
a las provincias del Volga, tanto los extran- 
jeros como el mismo Gobierno de los Soviets, 
depende hoy casi enteramente de esta cues- 
tión de transportes. Y el aspecto verdadera- 
mente importante del problema es la abso- 
Juta imposibilidad de resolverlo con los me- 
dios hasta hoy empleados por el régimen so- 
vietista. 


Londres, abril, 


13 


¡Solo en chiste!... 


Jamás hemos visto hombres luchando con 
una adversidad mayor que los comunistas, 
Debían estar desorientados; pero aún les 
queda gana de hablar, y de ayudarse, co- 
mo los condenados, con una sonrisa, O 
echándolo a chista todo. La venida a Géno- 
va de Tehicherin ha sido fatal para ellos. 
Por una parte, no tienen ejemplo ni funda- 
mento mejor que los hombres del partido 
comunista ruso, Por otra parte, Tehicherin 
ha producido tales gestos de inesperada ob- 
secuencia, que serán muy políticos, muy di- 
plomáticos sin duda, pero que s6!> en ehiste 


podían pasar como revolucionarios. Los eo- 
munistas se han dado cuenta, y así han ela- 
borado una personalidad chistosa de Tehi- 
cherin. A desenvolver ésta se han aplicado, 
recogiendo todo lo que les aplastaba, y di- 
ciendo: “¡Eh!, ¿qué tal esta gracia?”... 
Y han procurado reir a carcajadas; pero su 
voz no era firme. ¿Y cómo había de serlo 
la de ninguno que se ve obligado a elaborar 
una personalidad chistosa de su jefe, por- 
que sus eosas sólo en ehiste pueden pasar? 

Este Tehicherin parece que se hubiera 
puesto a trabajar a propósito contra los co- 
munistas locales. Un día, critican estos a 
D'Aragona, que va a visitar y ponerse de 
acuerdo con D'Anunzio. Al siguiente va 
Tehicherin. Y así, todo. Ahora, Tehicherin 
ha regalado cigarreras de oro y de plata y 
retratos y autógrafos a los comisarios de 
policía que cuidaron de su persona en Gé- 
nova. Por contra, aleún burgués hará igua- 
les regalos a los policías del soviet que de- 
fiendan su persona, o aún solamente sus in- 








Quien visite por primera vez las angos- 
tas y tortuosas calles del barrio de inm- 
erantes rusos, en la parte Este de Londres, 
que se extiende desde  Bishopszato 
Bons y desde Bethnal Green hasta la Zona 
de los diques, será extrañadamente impre- 
sionado por su original aspecto, que se des- 
taca tan notablemente de lo ordinario de las 
ealles londinenses y sobre el cual pareco 
extenderse una atmósfera muy especial. 

Involuntariamente se olvida uno que está 
en Londres y se crec trasladado a un mun. 
do lejano. En manera alguna es edificante 
el espectáculo de ese dédalo de calles en el 
cual sólo sabe orientarse el iniciado, con 
su población exótica y los sombríos estig- 
mas de la miseria proletaria que el visitan- 
te abandona con una sensación de alivio. 
Pero pocos son los que saben que tras las 
negruzeas paredes en las que el tiempo ha 
hecho estragos, no vive sólo la aflicción si- 
no que también anda allí un idealismo es- 
peranzoso, dispuesto a todo sacrificio, como 
se hallará pocas veces. Yo he vivido diez 
y ocho años en este mundo particular, a 
donde me llevó la casualidad y donde recibí 
las impresiones más fuertes e indelebles dé 
mi vida. 


hasta 


El noventa por ciento de la población de 
esa barriada está constituído por proleta- 
rios judíos de Rusia y Polonia, que por las 
persecuciones inhumanas del viejo sistema 
zarista fueron arrojados de su patria y en- 
contraron aquí un refugio. Crearon nuevas 
industrias, principalmente en la sastrería de 
conteeción, para poder pasar su humilde 
existencia en país extraño. Y fué en este 
eurioso ambiente donde un pequeño núcleo 
de intelectuales desenvolvió hace cuarenta 
años un movimiento obrero socialista, cuya 
historia aún no ha sido escrita pero que 
acaso constituya uno de los capítulos más 
interesantes del movimiento obrero interna- 
cional, Allí se fundó hace treinta y cinco 
años el “Arbeiter Freind”, que ¡junto con 
“Les Temps Nouveaux” de París y el 
“Freedom” londinense, es el más viejo pe- 
riódico anarquista que todavía se publica. 
Pero no es éste el lugar para que nos veu- 
pemos de la accidentada y árdua historia 
del movimiento anarquista judío; sólo nos 
interesa aquí la relación que con glla tuvo 
Pedro Kropotkin, 


Para los inmigrantes del barrio Este era 
el nombre de Kropotkin una especie de sím- 
bolo. Nadie ha influído tanto como él en 
el desenvolvimiento del movimiento obrero 
judío. Sus escritos eonstituyen la verdadera 
base de la educación socialista de la clase 
obrera judía y fueron difundidos en mu- 
ehos miles de ejemplares. Para hacer posible 
la edición de esos libros, los distintos gru- 
pos, principalmente el del “Arbeiter Freind”, 
desarrollaron una acción de sacrificio y de 
abnegación eomo no lo he encontrado ¡a- 
más. Se daba efectivamente lo último, en 
la acepción más atrevida de la palabra. Ha- 
bía una verdadera rivalidad en el sacrificio 
y la solidaridad. Nadie dejaba superarse por 
los demás. Mujeres jóvenes que bajo el mal 
reputado sistema del smeating (a destajo), 
ganaban penosamente sus diez y ocho che- 
lines a la semana, daban regularmente su 
óbolo para la causa común y contribuían con 
lo último para no quedar a la zaga de sus 
correligionarios masculinos. En esta forma 
el mencionado grupo pudo, en un término 
que alcanza a tres años, editar cerca de me 
dio millón de libros y folletos, entre ellos 
muchas obras de algunos centenares de pá- 
ginas, como las “Palabras de un rebelde”... 
Hr sand rusta del pan”, de Kropotkin; las 

emorias” de la Luisa Michel; “La socie- 
dad moribunda”, de Grave y una serie más, 

Puede decirse que Londres fué la escue- 
la donde los recién llegados de Rusia y Po- 
lonia, empujados hacia Inglaterra por la 
incesante corriente emigratoria, fueron ga- 
nados para las nuevas ideas y desde allí 
la propaganda se expandió a todos los paí- 
ses. La desocupación, las penurias materia- 
les, y muchas veces aquel instinto andarie- 
go que constituye la segunda naturaleza de 


lropolkine y el movimiento 0lre 
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tereses, en Rusia. Se dirá que este es otro 
chiste, otra gracia de Tehicherin. Tehiche- 
rin, sin embargo, es el jefe, el ejemplo y el 
fundamento del partido comunista. Y al ir 
a echarle mano — como la echan -— a un 
obrero comunista, le dirá con mucha razón 
uno de estos comisarios: “Ha aquí la taba- 
quera, el retrato, el autógrafo de Tchiche- 
rin. ¿Qué tiene usted? Marche preso y no 
me conteste, pues soy yo y no es usted 
quien posee estas cosas de su jefe!” Todo 
esto, es claro, será en italiano, y puede en- 
cargarse otro de traducirlo... 

En suma, los comunistas mismos se han 
adelantado: eomo revolucionario, sólo en 
chiste Tehicherin puede pasar. Que es Jo que 
nosotros decimos también: sólo en chiste, 
sólo en chiste puede pasar. Si los comu- 
nistas locales no hubieran visitado a D'Anun- 
zio como DAragona, y Tehicherin lo ha 
hecho, pues solo en chiste también es éste 
más revolucionario que los comunistas loea- 
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muchos proletarios judíos, llevó a centena- 
res de camaradas de Londres a Francia, Bél- 
vica, Alemania, Egipto, Sud Africa, Aus- 
walia y a la América del Norte y del Sud. 
Pero la mayoría de ellos quedaban en con- 
tacto permanente econ el movimiento londi- 
nense y desarrollaban en su nueva órbita 
una incansable actividad hasta que allí tam- 
bién surgieron grupos dedicados a la pro- 
paganda anarquista entre los inmigrantes. 
Al mismo tiempo prestaban ayuda finan- 
ciera a los camaradas de Londres para que 
pudieran continuar su labor. 

Pero Kropotkin no sólo ejerció su in- 
fluencia sobre el movimiento obrero ¡judío 
en Inglaterra por sus escritos, sino que es- 
taba también personalmente muy vinculado 
a él y se interesó vivamente en sus luchas 
y empresas. Cuando después de salir de la 
posición de Clairveaux, se trasladó a Lon- 
dres, en 1886, era huésped frecuente en el 
Berner Street Club, entonces centro espiri- 
tual del movimiento obrero israelita en Lon- 
dres. Después, cuando su crónico mal car- 
díaco le imposibilitaba cada vez más con- 
currir a las asambleas públicas, también 
sus visitas al barrio Este disminuyeron; pe- 
ro el contacto espiritual entre él y el mo- 
vimiento judío persistió y reasumió, espe- 
cialmente con el desarrollo del movimiento 
anarquista en Rusia, formas muy regula- 
res. Durante los primeros años del prescnte 
siglo muchos camaradas de Londres volvie- 
ron a Rusia para activar en círculos se- 
eretos la difusión de las ideas anarquistas, 
Muchos de ellog murieron allí a manos del 
verdugo y muchos fueron sepultados por 
largos años en las cárceles de Rusia y Si- 
beria. 

Establecióronse vinculaciones secretas en- 
tre Londres y Rusia, que fueron manteni- 
das por una activa correspondencia y por 
emisarios secretos. Una enorme cantidad de 
libros en ruso e idisch se introdujo celan- 
destinamente a Rusia desde Londres, para 
ayudar a los camaradas de allí en su infa- 
tigable actividad. Para fomentar el movi- 
miento en Rusia se fundó más tarde el 
“Fleb y Volia” (Pan y Libertad), encabe- 
zado por Kropotkin. 

En Inglaterra mismo el movimiento ju- 
dío adquirió enorme ineremento, principal- 
mente antes y después de la revolución de 
1905. Los sindicatos judíos en los cuáles 
los anarquistas trabajaban incansablemen- 
te se desarrollaron con vigor. Grandes mo- 
vimientos huelguistas sacudían hasta lo más 
profundo el barrio de inmigrantes y la agi- 
tación anarquista asumió proporciones nun- 
ca vistas. En esa época, el “viejo”, como 
se le llamaba a Kropotkin en los efreulos 
obreros israelitas, venía más a menudo al 
barrio Este, y hasta hablaba en reuniones, 
a pesar de habérselo prohibido severamente 
el médico. Recuerdo especialmente una 
asamblea que se realizó en diciembre de 
1905, en el aniversario de los decabristas, 
en nuestro Club de Jubilee Street, y que 
dejó en mi indeleble impresión. Kropotkin 
era uno de los oradores de la velada. Para 
evitar una afluencia excesiva habíamos pres- 
cindido de toda invitación pública, eomo que 
la señora de Kropotkin nos había encareci- 
do que tuviéramos consideración al estado 
del viejo. Pero la noticia se propagó con 
la rapidez del rayo. Cuando llevó la noche, 
la gran sala y la galería rebosaban de gen- 
te, y muchos centenares de personas debie- 
ron volver por no haber podido entrar; 
Kropotkin fué recibido con enorme entu- 
siasmo. Su voz temblaba liseramente cuan- 
do comenzó a hablar, Era, cual si un flúido 
misterioso partiera de ese hombre, llogando 
a lo más íntimo de los oyentes. 

He oído muchas veces hablar a Kropot- 
kin, pero sólo una vez había recibido una 
impresión como la de la asambica del Ju- 
bilee Street Club. 

Fué en una demostración, en Hyde Park, 
para protestar contra los vergonzosog cerí- 
menes de Kischiney. 

La terrible tragedia de Kischiunev, que fué 
directamente organizada por el gobierno ru- 
so, eausó una enorme impresión entre los ha- 
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bitantes de East End. Las organizaciones 
de todos los partidos y tendencias se reu- 
rieron en una conferencia, que organizó esa 
demostración. Fué una de las más impresio+ 
nantes demostraciones que ha presenciado 
Londres. Muehos millares de obreros ¿¡udíos 
marcharon desde Mail End hasta Hyde Park, 
Toda una serie de eminentes oradores de 
todas las tendencias fustigaron con amargu- 
ra la horrenda política sanguinaria del eri- 
minal von Pleve. 

Cuando Kropotkin llegó a la esquina de 
Hyde Park, fué saludado por una gran 1na- 
sa de obreros judíos, que rodearon « su 
“viejecito” y lo condujeron al lugar de la 
asamblea. AMí fué llevado con todo cuida- 
do a la tribuna donde lo esperaban los 
otros bradores. Cuando hablar 
volví a oír en sn voz el temblor caracterig- 
tico que siempre me había impresionado 
profundamente, Después de algunos 1minu- 
tos su voz se hizo más fuerte y más clara. 
Sus palabras fueron una acusación foxosa 
contra el régimen sanguinario de los 0pre- 
«ores rusos y cada palabra parecía un gol- 
pe de martillo, 


comenzó a 


La bondad, que daba siempre a su sem- 
blante una expresión tan extraordinaria, ha- 
bía desaparecido, Sus ojos” brillaban y la 
blanca barba temblaba al parecer ante una 
acusación vigorosa. Hacia la impresión de 
un profeta que despierta la conciencia Ge 
su pueblo. Cada palabra venía del alma y 
encontraba un jumenso en los corazo- 
nes de aquellos millares de hombres que se 


(00 


hallaban como aferrados a los sitios que 
ocupaban y leían las palabras en sus la- 
bios, 


Cuando terminó su discurso, todo su cner- 
po temblaba de intensa excitación; su cara 
estaba extraordinariamente pálida. Los que 
le oyeron hablar aquella vez, jamás se olvida- 
rán de esa impresión. 

En 1911 estalló la gran huelga de sastres 
de East End. La huelga comenzó como acto 
de simpatía para ayudar a los obreros sas- 
tres de West End, que desde hacía varias 
semanas estaban en la brega. Pero durante 
el transeurso de la lucha adquirió el caráe- 
ter de huelga contra el sistema “smeating” 
y adquirió formas gigantescas, Cerea de diez 
mil obreros se hallaban en lucha. Durante 
seis semanas trabajábamos día y noche. El 
compañero Sehapira informaba al viejo de 
todo cuanto ocurría, pues yo me hallaba muy. 
ocupado. En cuanto la huelga pasó, recibí 
de él una earta en la cual me invitaba que 
fuera a verlo, Después de algunos días lo fuí 
a visitar. Le informé sobre todos los detalles 
del gran movimiento. De cómo comenzó y se 
desenvolvió y eómo después de una dificil 
y amarga lueha coneluyó con un triunfo eom- 
pleto de los obreros. . 


Fué una verdadera huelga de hambre. Di- 
nero no había; apenas si se podía pagar a 
los huelguistas cuatro, seis u ocho chelines 
por semana. 


En muchos clubs obreros se hicieron €o- 
cinas eolectivas. El gremio de panaderos ha- 
cía pan para los huelguistas. Los obreros ci- 
garreros les suministraban cigarrillos; fueron 
empleados todos los medios de la acción di- 
recta y muchos obreros fueron arrestados. 
Al último ya no había medios para continuar, 
Eran las doee de la noche cuando en el Tea- 
tro Pavilión tenía lugar la gran asamblea 
que debía deeidir si se continuaba o no con 
la huelga. El teatro estaba repleto. Mucha” 
mujeres estaban con sus maridos. Cuando 
llegó la enestión de concluir la huela, toda 
la asamblea eomo un sólo hombre gritó: ¡No! 
¡No! y se produjo un enorme tumulto. Era 
el triunfo. Enseguida después de la asam- 
blea, la Asosiación Patronal se dividió y los 
obreros no habían sufrido en vano. 


Todo se lo relaté al viejo. El escuchaba mis 
palabras con la mayor atención y hacía ano- 
taciones. Y euando le dije que estos mismos 
obreros judíos, que recién habían terminado 
una lucha gigantesca, cumplian un deber de 
solidaridad al tomar alennos centenares de 
niños de los obreros portuarios en huelga, 
para así faeilitarles en su lucha desesperada 
contra Lord Devenport, le asomaron lágri- 
mas a los ojos y en silencio me apretó la ma- 
no. Ambos eallábamos. Después le dije: 
¡Creo que es también una hermosa contri- 
bución al eapítulo de ayuda mútua!.... 


¡ Seguro! ¡Seguro! — contestó — ¡y mien- 
tras vivan en las masas fuerzas así, no hay 
ningún motivo para dudar del porvenir! 

Podría relatar más episodios interesantes 
para ilustrar las estrechas relaciones entre 
Kropotkin y el movimiento obrero judío, pe- 
ro es suficiente. 


Cuando eonmemoramos el 70 aniversario 
del natalicio del viejo con una brillante asam- 
blea en el Teatro Pavilión, donde oradores 
de todas las tendencias y partidos tomaron 
la palabra, dijo Bernard Shaw en su discur- 
so: “Creo que de todas las manifestaciones 
que se realicen para expresar a Kropotkin 
afecto y simpatía, ninguna le será tan cara 


como este salado de los proletarios judíos de 
East End”. 


No sé si Shaw conocía las relaciones de 
e ; z od 
Kropotkin eon el proletariado judío, pero 
sus palabras acertaron en lo justo. 


Rodolfo Rocker. 









LA ANTORCHA 








LIBERTAD y LIBERTAD. NOTAS 


He ahí nuestra suprema ley: la anarquía. A LOS ANARQUISTAS 


Ho ahí nuestra canción de eternidad : la liber- 
tad. Sí, libertad en todo y para todos. Li- 
bertad en los puños y en los-labios. Sí, liber- 
tad y liberiad, esa es nuestra razón de ser, 
nuestra doctrina, nuestro evangelio de ahora 
y de siempre. 


Todos los camaradas desean que la Revo- 
lución violenta, se efectúe lo más pronto pe- 
sible. Bien, 

No nos hagamos ilusiones, que si en un 
momento dado fuera factible materializar 
puestras más caras aspiraciones, podríamos 
luchar eon éxito, si quedáramos entregados 
únicamente a nuestro solo esfuerzo. 

Más que preparar el ambiente dentro de 
nuestra casa, preparémoslo y bien hondo, 
por los alrededores. 

Aquí en la Argentina, por H o B, la pro- 
paganda está más o menos bien encami- 
nada y orientada; lo que corresponde aho- 
ra, €s propagar con intensidad por los paí- 
ses vecinos. 

Todos sabemos que la burguesía tiene 
muchísimo interés en mantener latente el 
odio de raza o sea el patrioterismo, contra 
nuestros hermanos vecinos y principalmente 
los chilenos, para cuando ellos, los burgue- 
ses, lo erean conveniente, lanzarnos unos 
contra otros. 

Y si todo lo confiamos al acaso, pensan- 
do que el acaso será capaz de detener la 
ola de barbarie, luego tendremos que mal- 
decir y golpearnos el pecho eomo eulpa- 
bles. 

Para evitar sorpresas y por razones de 
orden ideológico, es de urgente necesidad, 
que desde ya vayamos encaminando nues- 
tros pasos a materializar cuanto nos sea 
posible el acercamiento fraternal entre to- 
dos los que sufrimos el bárbaro despotismo 
de los burgueses. 

Para eso, un pequeño número de cama- 
radas, nos hemos impuesto el deber de ini- 
ciar una intensa campaña de agitación, con 
el propósito de enviar cuanto antes, uno e 
dos delegados anarquistas, que, en gira de 
propaganda, lleven, allende la cordillera, el 
pensamiento que es norte y el abrazo fra- 
terno que es vida, para que los camaradas 
chilenos sepan conocernos y apreciarnos, 
y conocerlos y apreciarlos como se debe. 

Ya la Agrupación Artística Arte y Na- 
tura dió el primer paso, recolectando di- 
nero, para que con ese vil metal pueda 
ver la luz un periódico anarquista que, por 
serlo, es nuestro, de los anarquistas. 

Ahora, como decimos, allá hay que re- 
organizarlo todo, porque todo lo avasalló 
la prepotencia de los burgueses; para lo que 
hemos acordado enviar, si es posible a Pa- 
checo, para que hable de nuestras Cosas. 

Los que quieran secundar esta campaña, 
en oportunidad se les invitará, para que 
eooperen con sus ideas y centavos. 

Por ahora es el primer paso que damos, 
para enterar a los camaradas y los que de- 


Libertad y libertad, es vuestra ciencia ve- 
velucionaria, nuestro postulado de la vida, 
de la civilización y del progreso. Libertad y 
libertad sobre todas las cosas, por encima de 
tedos los códigos, de todas las fronteras, de 
tedas las clases. Sí, libertad y libertad pa- 
ra todas las cosas, para el amor, el trabajo, 
la ciencia, el arte y el pensamiento. La liber- 
tad es la única ley de la vida. Cuanto más 
libre es un hombre. uva coleetividad o un 
pueblo, más humano y civilizado es. El gra- 
do de libertad conquistado es la medida de 
la civilización. El dereel:o es un delito cuan- 
de no es el fruto o no dimana de la libertad. 
El orden y la justicia no pueden existir sin 
una condición previa: la libertad. Libertad 
y libertad, pues, por amor a la vida, al hom- 
bre y a la naturaleza. Libertad y libertad es 
nuestro lema de aver, de hoy y de mañana. 
Donde falta la libertad los hombres se em- 
pequeñecen, se arrastran como las víboras, 
se tornan viles, bárbaros, salvajes; en fin, 
autoritarios, serviles y eretinos. 


La libertad es la única condición previa 
de todo progreso. La explotación y el privi- 
legio social de que gozan unos hombres eon- 
tra o en perjuicio de otros hombres, no es 
el fruto, el producto o la consecuencia direo- 
ta de la libertad, no; eso es, precisamente, 
lo contrario, la negación absoluta de la li- 
bertad, la máscara hipócrita eon que se eu- 
bren los falsificadores, los mistificadores, los 
negadores y violadores de la libertad. Y és- 
tas no son palabras ni sofismas. Donde fal- 
ta la libertad nace y se fortifiea la tiranía 
y el privilegio. La ausencia de la libertad 
erea la maldad y la explotación. La libertad, 
pues, es la condición primordial, esencial e 
indispensable a todo progreso moral, mate- 
rial y económico. Y si los hombres o los pue- 
blos nos distinguimos en aleo unos de los 
otros, es en el concepto o la forma de conce- 
bir y practicar la libertad, 


No es libre el que acumula en detrimento 
de los demás, ni el que carece de los elemen- 
tes necesarios a la vida; ambos son forzosa- 
mente esclavos, y se comportan, piensan y 
wiven como tales. El que manda o gobivrna 
vomo el que obedece y se somete, ambos se 
identifican y se engañan recíprocamente en 
mombre de la libertad. He ahí el porqué 
nuestra suprema ley es la anarquía. He ahí 
el porqué nuestra canción de eternidad es la 


libertad, seen escribirnos, pueden hacerlo a nombre 
: de “Arte y Natura”, al local Agiiero 390. 
z ros. Un grupo de compañeros. 
y * 

— y — 


Notai—Se pide la reproducción en la 
prensa anarquista de la capital e interior. 


NUMEROS PREMIADOS Buenos Aires, Mayo 17 de 1922. 


de la rifa organizada a beneficio de los 
presos anarquistas en Rusia y de los 
prófugos anarquistas en Alemania, que 
se jugó por la extracción del $1 de 
Mayo: 
0979, 1979, 2979, 3979, 4979 
5979, 6979, 7979, 8979 y 90. 


“EL HOMBRE” 

A beneficio de esta publicación anarquista 
de Montevideo, la Biblioteca Victor Hugo 
ha organizado una velada teatral y eonfe- 
rencia para el 10 de Junio, a las 20 y 30, en 
Estados Unidos 3545, Se representará el dra- 
ma en dos actos, de Pedro Gori, titulado. “Sin 
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Resina para “ha Antorcha” 


UNA FUNCION MÁS 


EL DOMINGO 18 DE JUNIO 


a las 20 y 30 
En el “Orfeon Español” — PIEDRAS 534 














Organizada por la Agrupación Anarquista de Obreros Panaderos, con 
el concurso del cuadro “ Arte y Natura”. 


TEATRO, 
CONCIERTO y 


CONFERENCIA 
por R. Gonzalez Pacheco sobre 


Libertad burguesa y Iibertad proletaria” 


rn 








ENTRADA GENERAL: 1- $8 


A 


Patria”, y la eomedia en un acto, titulada: 

“Silvino Abrojo”, y conferencia por los com- 

pañeros Franeisco Carreño y L. I. Mones, 
Entrada general $ 0.50 


PRO “DI FRETE ARBASTER STIMME” 


—— 


A beneficio de esta publicación anarquis- 
ta, que aparece en Norte América, un gru- 
po de compañeros israelitas ha organizado, 
para el viernes 23 de junio, a las 21, una 
función teatral por la compañía “Renaci- 
miento”, en el teatro Nuevo. 


——. 


C. de E. S. “PEDRO KROPOTKINE” 


Este Centro, de Lanús, efectuará el sába- 
do 10 de junio, a las 20 y 30, en el teatro 
Real Cine (José C. Paz 840), de Lanús, una 
función teatral y conferencia a beneficio de 
su biblioteca y del Comité pro presos y de- 
portados. El cuadro “Arte y Natura” repre- 
sentará el drama en tres actos: “El triunfo 
de la vida” y un compañero hablará sobre 
un tema de actualidad. Entradas: para hom- 
bres, 1 $; para mujeres, $ 0,40. 


BIBLIOGRAFIA 


El comunismo en América; por Angelina 
Arratia. Folleto editado por la “Editorial 


Luz”.—(Correo 3, Casilla 6010: Santiago— 
Chile). 


AVISO 


Se advierte a los compañeros que el sello 
eircular anteriormente usado por “La An- 
torcha”, ha sido anulado, a causa de haber si- 
do substraído por la policía. 


“TRABAJO” 


Los compañeros paqueteros y suseritores 
de este periódico sindicalista - literario, de 
Montevideo, que adeuden cantidades al mis- 
mo, pueden hacerle llegar los respectivos im- 
portes por medio del agente en Buenos Aires, 
Domingo Poggiolini, calle Suipacha 74. 

Número suelto 0,10. Suseripción mensual 
$ 0.60, 


AGRUPACION “HUMANIDAD NUEVA” 


Balance de la función del sábado 3 de 
Junio, en Estados Unidos 3545, a beneficio 
del “Comité pro ayuda a los anarquistas ru- 
sos” y de LA ANTORCHA 


423 entradas a 50 ets. celu. $ 211.50. 








SALIDAS 

Gastos de imprenta ........... $ 15.00 
Gastos del euadro ............ » 12.00 

Gastos varios (inclusive los del 
OLAdOR)' cascos criados » 14.60 
$ 41.60 
O OA $ 211.50 
SA is » 41.60 
$ 169.90 





Corresponde, pues, a cada una de las 
partes beneficiadas la suma de $ 84.95. 

Por la Argupación organizadora: Arturo 
Torchio; por LA ANTORCHA, Juan Ce- 
riotti. 


POR LA VIDA DE “LA ANTORCHA” 


Lista de subscripción, circulada por el 
compañero Julián Ramos, de Bragado: Jo- 
sé González, $ 0.50; Florentino Rodríguez, 
$ 0.550; R. C., $ 0.50; B. Dorado, $ 1.10; 
Dorado Saturnino, 1.00; Francisco Sánchez, 
$ 0.50; Antonio Calvo, $ 0.50; R. Docal, 
1.00; Mosqueras, $ 0.30 y Julián Ramos, 
$ 1.00. 


Lista de subscripción recolectada por los 
compañeros Tomás, de Saavedra: Tomás, 3 
pesos; Caride, 0.50; Libero Pensiero, 0.25; 
A._Ramírez, 0.50; C, Dañil, 0.50; P., 1; To- 
más, 0.50; Bertoni, 1; Antonio Salcedo, 
0.50; Ricardo Malfatti, 0.50; Antonio Cha- 
drati, 1; Antonio Romero, 0.50; Jerónimo 
Pastini, 1; X., 0.50; S. D. Z.,0.20; A. Gen- 
tile, 1; Juan Broccia, 1; Juan A. Peraló, 
0.50, y José Gentil, 0.30. Suma: $ 14.25, 











«Humanidad del Porvenir» 


acompañen el correspondiente importe. 
Ateneo-Escuela 


son eon franqueo E 
Esta organización realizará hoy, vier- : A 


nes 9, a las 20 30 horas, en el salón- a 
teatro «La Penla» calle Dominguez 916, 

(Piñeyro,) Avellaneda, una conferencia pú- 
blica en la que hablarán los siguientes 
compañeros: R. Dodona, sobre; «Motivos 
de lucha» y Luis J. Guerrero, sobre «Ci- 


vilización 


hutas Hdminisiratvs 


RECIBIMOS 


y Cultura» Entrada libre. 


A. T.—(Suavodra) eméad, por paq. 
y por rifa ADOOS: ic 
Por ejemplares, subscripciones, entra. Un compañero—Ciudad, p. donación — 1. 
das a funciones a beneficio del semana. Una compañera—Cindad, donado en 


rio, como también para la adquisición 


DE AVELLANEDA 








la función del sábado 3 ....... 0.20 
de los libros y folletos que se hallen ed comité pro LA ANTORCHA, Ave- 

venta en esta administración, los e llaneda, por paquete ........... 10.— 
pañeros de Avellaneda deben dirigirse DOPIPILAS aba sas poo od 11.10 
a la dirección de este Comité: Baudrix ASES 2.40 

WN 511. y por subseripelón .......... 2. 
D. M.—Mar del Plata, por paquete 1.80 
sá L. U.—Mercedes, per rifas ....... 7.50 
J. M. G.—Godoy Cwuz, por paquote 5.40 
A OSO OOOO 7.50 
y) gi mM f 7. L M.—Jujuy, por subscripción 2.46 
i TOS y 0 € OS y por donación ...... O e 0.66 
; SR M. E.—Tandil, por paquete ..... 5.— 
por subse. de Tomás Fernández 1.20 
A it Y ¡DORA ¿acta cian ..... 7.50 


J. L—Necochea, per rifas, de las en- 


A objeto de facilitar a los compañeros, p A : 
viadas a L. Santos, de Lobería .. 9.60 


sobre todo a los que viven en el interior del 








. Ad - E. M.—Pergamino, por subscripción  1.- 
país, la adquisición de los medios tan nece- 
Na los lib ! aid G. C.—Arata, por paquete ........ 20.— 
aÑo do EA y ca e A J. R.—Bragado, por rifas ........ 11.10 
as E al ps , di: ios L. D.—Alejo Ledesma, por donación 0.50 
abierto en LA ANTORCHA una sección de S. de C.—Chanilao, per subserip. .. 12.— 
librería, a la que dedicaremos especial aten- E s/d 
ción, aumentando, cada vez más, el número F. R—La Violeta, por subscrip. 10.80 
y la variedad de las obras ofrecidas. id IA do AO E 
EAS para el Comité pro bloqueo a 
EN CABTELLANO PIOCATIOL Y. MÍA oa 18.— 
Enrique Malatesta.—Páginas de VENA LA ED! ARSOnAdiA: 4600 
lucha cotidiana ........... $ 1.— P. D.—Alberdi, por rifas ........ 7.50 
. e a o Pr 
Rodolfo Rocker.—Soviet o dicta- por libros y folletes ......... pato 
ME Ad » 0.20 J. E.—Arata, por paquete ........ 1.— 
-- Bolehevismo y anarquismo. , 0.20 N. C.—Armstrong, por paquete ...  1.— 
Luis Fabbri—La crisis del anar- J. R.—Chazón, por rifas ........ 7.50 
QUISO A a dida , 0.20 A. I—La Carlota, per suscripciones 2.58 
Varios.—Hacia una sociedad de y por TÍÉOS o ococoncnnccncs 7.50 
Productores . o sescascos. » 0.50 C. V.—San Pedro, por rifas ...... dy) 
C. Lombraso y R. Mella. — Los J. G. P.—Pergamino, por rifas ... 7.90 
anarquistas (Estudio y ré- M. K.—Est. Gazeón, por paquete .. 3.50 
A TES y por folletos .............o.. 2.50 
R. González Pacheco. — Carteles , 1.—- 
Pablo Ellbacher. — Ya doctrina 
anarquista. (Interesante ex- BALANCE DE “LA ANTORCHA” 
tracto del conocido libro) .. .,, 0.30 
Leonidas Andreier. — Sachka Ye- Entradas 
PU a + 1.20 
— Los espectros o.60 Subseripciones cobradas ...... $ 44,50 
— Dies Irae ....... 0.60 Pagos de paqueteros ......... » 52.50 
AL qn A dica 23.45 
— Las Tinieblas y otros cuen- ES A O: dd 
20d Números sueltos ............. » 17 
Antón de a a EA PO Ke Beneficio de la funeión del 3 de 
y , IV. — Las y 
qe 0.60 AUDIO es oa e Td aa » 84.95 
.. Historia id EA 5 5:00 Superávit anterior ........... » 107.95 
— Los campesinos .......... w 0.60 dE E 
Chmelev. — El camarada ...... 0.90 9 325. 
Máximo Gorki. — Varenka Ole- 
y an y 
MVA eta ss 6 Salidas 
V. G. Korolenko. — El día del 
JM ca w 0.60 Impresión del N* 43 ........ $ 150.- 
Alejandro Kuprin. — El dios im- Franqueo del mismo ......... O 
DIABAbla coo rosssaao cacas » 0.60 A de correspondencia . » q 
— El brazalete de rubíes ..... ” 0,00 Expedición .....ooommorranas . 3.— 
Pedro Maino. — Sugestiones ... , 0.30 Gastos de Redaceión y Adm, .. , 40. 
— De lo que son capaces los - Por dos sellos ............... OS 
ROMDPOS io accio asadas o » 0.20 : 
B. de Abajo. — La canción del $ 216.— 
odio (versos) ............ , 0.30 
Miguel Bakunin.—La Comune e A $ 325.15 
PStato. (1 vol. de sus Obras SAMOA iria ”» 216.— 
COMPRtab ice cedro oa $ 1.50 LT 
Luis Fabbri. — Dittatura e rivo- SIDETAVI o catas 2 ode $ 109.15 
RA » 2.50 A 
Maz Stirner. — L'Unico ........ ” 3.— > 
José Ferrari.—Filosofía della Ri- 
lui : 4 Se recomienda eom urgencia a los com- 
... ........0..00. . *. ” > 
> añe oseedores d lonarios de la 
Camillo da Lodi. — Le tré cittá , 0.30 POS P pat 


rifa sorteada el 31 del pasado mes, se apre- 
suren a hacer la liquidación correspon- 
diente, pues eomw se verá por el «lla- 

Es conveniente para la mayor regularidad mado» que vá en otra parte, los cama- 
y buena mareha de esta sección de librería, radas slemanes reebaman urgentemente ay- 
que los compañeros, al hacer los pedidos, da. l 


Obras Completas, de Pietro Gori, 12 tomos. 
EA LOMO vesiicios es $ 1.20 


.ooo..o..o..oo 
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Todos los precios de la precedente liste 
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